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EL NOTICIERO. 
EL PRESKTERO LE-PAILEÜR 

ó LAS HERMAN1TAS DE LOS POBlttS. 

Cuando abandonamos por un 
momento la ridicula, extravagante 
> asquerosa escena que el mundo 
nos preseiía, para retirarnos al ¡n-
leĵ ior dü aislada y tranquila habita
ción; y allí con f¡iz serena, recta 
conciencia é imaginación sosegada, 
empezamos á recorrer con agigan
tado paso la solución de los dramas 
que ya pasaron, y buscamos el en
lace y encadenamiento de los que 
hoy mismo tienen lugar á nuestra 
vista, no podemos menos de reco
nocer en todo la acción, que actúa 
como agente princi|wl, un hado, un 
sino, un poder irresistible, una fuerza 
sorprendente que esci'ibe con carac
teres indelebles en el azulado Em
píreo. 

«El dedo de la providencia.» En 
vano el hombre busca la solución 
de los grandes problemas que se le 
presentan, en su pigmea imagina
ción; en vano dá sn compféta y vi

sible explicación á los acontecimien
tos sp,breiiaUMai«<8 (̂{uese dectarro-
llan en $u p^^^n^ cansancio, 
la postración, el abatimiento se apo-
derade suespíritu, y atormentándose 
en su impotencia, 1 lega á co mprender 
al fin, que él no es más que un gra-
node arena arrojado en la inmeíi-
sidad del Occéano. 

En el mundo que habitamos, 
tienen lugar en cada instante de 
nuestra vida, en cada paso que da
mos en el camino de nuestra e(i-
mera existencia, una serie de he
chos tan grandes y extraordinarios 
que no alcanza á cora,prender nues
tra limitada imaginación; hechos de 
tal naturaleza y tan diversos entre 
sí, coíno diversos y distintos son los 
peces que surcan las aguas, las 
aves que agitan el éter, las plantas 
que reverdecen sobre la faz de la 
tierra, y los infinitos seres que pue
blan nuestro globo, sujeto desde su 
principio con IVirreo yugo á girar 
instantáneamente en acompasado 
movimiento de rotación y trasla
ción, obedeciendo las grandes leyes 
que rigen nuestro sistema planetario. 

jpe uno de estos hechos, os extra-
opíUní>rid pof sí, asóngibrü del ae-
jlual ^glo y que embarga el ulma 
de quien con fe sencilla sigue el agi
gantado progreso que bace en la ac
tual sociedad, es del que pienso ocu
parme. Efectivamente: no ha mu
chos años, que corria el de 1830, 
en una pequeña ciudad de Bretaña, 
separada de oti-as por uî  trozo de 
mar, cuyas cristalinas y cloruradas 
aguas, desprenden impalpables va
pores, que la su tve brisa hace lle
gar hasta sus muroí, resitlia un mo
desto joven que deá:le su mas tierna 
]fiíancia demostró grande afecto al 
estado eclesiástico; sus costumbres 
ejemplares, su aire noble y sencillo, 
su natural propenso á la virtud, su 
trato amable y cariñoso lenguaje, le 
grangearon el aprecio, estimación 
y respeto de quien le trataba; pero 
abrasado su tierno corazón del divi
no fuego y conociendo que Dios le 
llamaba para ser el brazo que cum
pliera algún gran designio, se ofre
ció ú él completamente lomando 
las sagradas órdenes de presbítero. 
No trascurrió mucho tiempo sin que 

su obisnoje í!r:»mb|9«^ üUiaipcoad-
iutor deiK parroquiaüéSaiot-¿r«van, 

•liamada así la ciudad que dejáiftos 
hecha mención. Una vez aqwi, río 
bien hubo tomado posesión de su 
nuevo cargo, cuando se sintió do
minado por ima idea fija que no
che y dia vagriba en su ardiente 
imaginación; que durante el sueño 
le perturbaba y agitaba, cual vago 
espectro que aumenta en tamaño y 
desarrollo, rodeado de rayos de 
clara y refulgente luz que van ex
tendiéndose y alargándose en la in
mensidad (leí espacio hasta llegar al 
infinito. 

Un dia, fuera de si y conducido 
por una fuerza extraordinaria, ca
mina, acelera el paso, corre, vue
la, y con el rostro lívido, la mira
da incierta, la respiración entrecor
tada, y aletargadas las potencias del 
alma, penalra,e!í el interior de su 
iglesia y ebrio de alegría, con bal
bucientes palabras renueva, puesto 
de hinojos ante la imagen dew Dios 
y Señor* sussplemnes y elerB08VOtf3s» 
haciendo protestas y leal promesa 
de cumplir por completo su vólun-
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que su-; vertidos volvi-in á oslar porfoctnmontc secoS. Lia» 
mase ol manantial la fdentc de las Tres Hermanas, por 
no sé í^né loyemla qae el vulgo repite y conserva. Exis-
e tainhioii cu a(]ut;l sitio, una linda capilla, consagrada 

la Miulrc dî l Salvador, y aunque bien sabes que no pe-
rf> du mojigato, debo decir, en honor de la verdad, que 
«ntró un momento á rezar acaso por la preocupación 
de creer que (Icsile aíiiiella altura llegarla más fácilmen
te mi plegaria al trono de la Reina de los Angeles. 

Tiene e l Riggi numerosas cimas y entre ellas la más 
elevada en el Kulm, que íbamos á visUar y que tiene 
1.800 metros <le altura; siguen luego el Hochfluk, de 
i .603, ol Dossen, do 1 680, el Schild, de 1.543, el Schei-
degg, de 4.6V9, ol Rotchstoock, de 1.663, el Kaenzcli, 
de 1.4iU, el Vitznauertoock, de 1.481 y otros. 

Desde Kaltbail serpentea el camino por la falda del 
Uolhstoock diviwíndose hacia el O. un admirable parto-
ramú: los otevad()s picos del monte Pilatós, se destaca
ban oscuramente sobre el azulado horizonte. Existe un 
rtífrai) iiue, traducido al francés, dice: 

Si lo Pílale inct son chapean 
C'cst que le tomps deviendra beati. 

Y como suele suceder pon frocucnoia que, después de 
las penalidades (le la ascensión, so oncHontra el viajero 
con que ha subido el Kulm para ver únicamente una es
pesa nebürta, que, á manoi'a ide telón de boca, te oculta 
por corrtpleto aquella admiifibledecm-acion, todos los tu 
ristas veenpfJando aquel refrán, suelen considerar al Mon
to Pilatoí como «I barómetro''que los indica si oonsogui-
rán ver ó no el panorama que han deseado a^lmirar. Laé 
cumbres más altas del Pílalos, ó *enn el Tomlishorn, de 
2133 metros de altura; el Essol, de 2.125, el Semsnftettli, 
de 2.052; el Mntthorn. de 2 (iíO; el Widkerfold, de S.080; 
elCínonfstoin, de i 926 y el KinM»ivl«mi, de t .940; til
das ellas más elevadas, como f ^ d e s vcc, que e l Ríggi-
Kulm-, tenían puesto su sombiPéiM» éo nuiíes, y ew «ws 
Iwoia esperar para a(juollá itárde y ol siguie^rQ dia xm 
tiempo hermoso y dostiejadb. 

Llegamos por fin hasta el Staflel;, punto on <|iio se retí-^ 
non los caminos, que de Weggis, Kussnacht y Gokfent. 

r.hemin-Crenx, donde una d.' sus certeras Hechas puso 
lin cá la vida del orgulloso Gesslcr. Ochont» años des
pués de aquel notable sucero, se construyó sobre aquella 
roca una capilla, que aun hoy visitan con predilección 
los turistas. I»o'r mi parte me contenté con verla al paso, 
y pocos instantes después llegamos á Fluelen, término 
fiel viaje, y ¿que en itaUano tiene un precioso nombre, 
Fiora. 

M«nos de tres horas hablamos tardado en hacer tal 
expeidicion, y como el vapor había de emprender á 
los pocos momentos el viaje de retorno y yo tenia 
billete de ida y vuelta, me guardé muy bien de dcMim-
barcar. 

No creas, amigo Alejando, que voy á roptílirle á la 
vuelta punto por punto lo que al ir te he c o n t a ^ : bás 
tete salier que nuevqs puntos de viirta, no menos b e - , 
líos que Ids admirados antes, deleitaron mi a^nia: ol l a 
go, on cuyas orillas fué engendrada esa confederación 
que aun hoy entro poderosos téc inw - disfruta de a l 
tiva indepandencia y envidiable libertad, ofroce á catbi 
momento nuevo carácter, diversos panoramas y variadas 
perspectivas. 

En fin, cuando empezaba á caer la tarde, el vapor 
se detuvo delanto do Weggis, y me aprpsuii á ac8« 
embarcar y á entrar en el hotel de la Uoocordia, pues 
te declaro c<m franqueza, que mi estómago reclamaba 
enérgicamente algún alimento. ]E)^paes de comer h© 
da-Jo un hermoso pasoo por las alamedas de árboles fru
tales que rodean el pueblo, y enwagiiida, antes de enhts-
garme al descanso, te he escrito estas páginas, (pie Dios 
sabe cuando recibirás, pues no las echaré al correo hasta 
volver á Lucerna. 

M iñana te escribiré dosdo la cumbre del Rigi. 
!l ista mañana, pues. 
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